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no tiene amor, ni odio: calcula tan solo y obser
va aerenamente ïos acontecimientos, los heehos 
y las peraonas, para procurar siempre !a perso
nal'conveniència y utilidad nacionalea, Coníèstos 
generales priricipios y norrüas (terrainó dieteü-
do),'jüzgo'debe hacerse la paz munétal, qtfe no 
dudo podrà ser estable». s 

Tocïó eí turno a la Füér^a, y àsí se ex^resó: 
«No me parecon de duradera eficàcia los recur
sos y reglas de la diplomàcia, ni las doçtrinas 
humanitarias de ia filantropia para^il^graA-ícon 
aquellas uua paz que sea de verdad^usía, dando 
su nSer'ecido a'ios véncidos. Yo propongo, yo de-
seo tina pftz.baiiaíJa·én el tetnof- de la fuerza. La 
guérraltti iHift'6Spl«sión de òdios y simboHza y 
encaína el pr<>cedimiento de la fusrza bruta. 
Pues, para evitar futuras guerras o para tener 
s é g u r à ^ z , líàj; qüeóponer la fuerza a la fuer-
zàjTiKy íjüd'íitéàrmar'al vericido y lirecrsa ar-
nia¥sé Wen el vencedor para, éon là araenàza 
de tíÜVfuéfXlt Superior, tener a ràya al eíiemigo 
y ftsi, de eBta aiierte, mantener el équiiíbrïÒ'de 
unà'pkz'rííüíftliàl». ' 

' YS ifefiütóMdoff los discuisós preliniiriàrèé de 
*'• tílcífàB ReprésentaíOtes, he laquí què* l la- ' 

man àl fe^io'alfeàzaf de la Paz. 
Àífretí,'y sé presenta üh nüeVo pèfsonaje mo-

dèstSftéitl'àtÉíViiaab, ílenb (íe majest^dy sènè!-
Itóiz'à l'à'vèèf^'de jovialidaa y seriedad à un mis-

-^^Í^íAèflf%9Í*^lè pi-eí^üiiíàriV' " ' ; " • '^""'" " 
^^-lk*^/zgtò>í—l'è^ondé."" ' ""'" ' " 

" --^Q'tíé crèdéiiéiàtes y rèpresen'tàciÒïí traef 
-—tàs fírmadas por el s'üpremo Jerarca de una 

sociéàad't'éligiósa, qüe se"apellidà ïglesia catò
lica. 

—^è'Qüé'desèà, pues? 
—iPorflar pàrte fen làs delibèfacionés de la 

paz, porqué püedo ofrecér principios dbctrina'les 
que séan base flrme'pàra una paz justa y dura
dera. 

—^Cüàles son esos principios tan sólidos y 
equitatives? " ' ' 

—toa dògmàticós y morales del Evangelio 
cristianb. 

El Socretario de la Conferencia trajo el recado 
del dfiUogo èo'étenido con la Reli(]i6n, a las tres 
del Coiifeéjo'.'..''Estàs deliberaren un buen rato 
entre sí,,/'lè"^uéo a escribir una de ellas... y 

firmaron las tres el documento escrito, que fué 
entregado en manos de la nueva 8oHettanta.íM 
documento de referència asi decia: «Las abajo 
firïnadas del Consejo Supremo de la Pa2, dtespüéS 
de prèvia y madura delib'éración han resíueltÒ no 
poder, ni débef adnaitir a la Religión, como re-
pres3ntante dé una sociedatl religiosaíüniversal, 
para tomar pafte en las dlBcusiones y cónclusío-
nes de la paz. Esta, independientemente del 
principio católico cristiano, lo mismo en el or-
ÜBtí yaéihíéiiàl qée én al^Sociàl creemos puede 
ser estable y equitativa en el mundo. Las gene-
raciohes actuales se sienten elejadas del sobre-
naturalismo religioso y las soeiedàdeBy -nació-
nes pueden muy bien vivir y prosperar, pres-
cindieado de Dios y de la idea religiosa. €!on la 
eficàcia de la fuerza, la prudència de la diplo
màcia y ia suafWad de IS·'THlantTtfpfa que 6ris-
talice en una vasta liga internacional, juzgamòs 
y^q^0renao§obteuer Ia,.paz^ queíal u j | í | § | | ^ c l f | 
mimisl daréého/Ui .jastie^y>Í»'huyàÍldiÍiJ(SÍ*í 
guen las firmas)». 

Leyó la religión el citado documento... y vi-
siblemeAte entristecida; y llorósa 'se alejo *de 
aqiïol Wgfar, presa de profunda angustla: 

. . . . . , j_ c. p . '-
(Conduirà). : .-•• 

LÉ:jr=^ 

(DEL NORUEGO BJORNSON) 

Llàmase Endregaardene la pequefia aldea EstS 
solitària y rodeàda de rocas altisimas y escar-
padas. El suelo en que se extiende es llano y 
fructífero y atravesado por anciío rio que se* 
precipita de ia cordillera y desagua éh üha' 
apartada corriente, visible a simple vista, ,y ^o 
lejos del poblado. 

Siguiendo la corriente llego en bote el primer 
honibre que descuajó la comarca. Endre era sú 
nombre y los habitantes de su aldea vienen a 
ser sus descendientes. Decian unos si un asesi-
nato por él cometido habíale obligado a refugiar-
se allí, y que por eso los habitantes aparecían 
con expresión sombria; otros, f undaban la culpa 
de tal trisfeza en lo abrupto de las montaflas, 
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